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La Función Apostólica Del Profesor Seglar En El Centro Educativo Lasaliano
El profesor seglar en un centro de titularidad religiosa no es un auxiliar de los religiosos. Ante todo es un cristiano que, con vocación de educador, se pone al servicio de las personas que son sus alumnos para formar hombres y también para educar a creyentes de forma integral.


RECLAMOS DE LA IGLESIA ACTUAL

1.  Superada la etapa histórica en que la Escuela confesional se consideraba como una obra de suplencia, e incluso desechado el modelo competitivo de tal escuela, la Iglesia pide hoy la presencia en el ámbito educativo como testimonio de su mensaje salvador y como servicio espiritual a los hombres.

El educador seglar debe ser consciente de su identidad de creyente, que presta su servicio humano y cristiano a los alumnos que con él se forman.

En la medida en que su fe sea viva y auténtica, sentirá el deber de ponerla al servicio de los creyentes que él educa.

2.  El profesor seglar, en cuanto bautizado y creyente, no se halla en situación radical​mente diferente de la de otros educadores, como son los consagrados eclesial y evan​gélicamente por una profesión religiosa.

Su misión fundamental es dar lo que tiene: cultura, servicio, ayuda y también fe.

3.  La Iglesia, en cuanto comunidad establecida por Cristo, y no sólo el Magisterio y la Jerarquía de la misma, invita encarecidamente a todos sus miembros a que cumplan con su deber de anunciar la salvación a todos los hombres.

El profesor seglar consciente del carácter bautismal de que está investido, se siente en el Centro educativo en el que trabaja profesionalmente un anunciador del mensaje de salvación. Tal anuncio lo hace con su palabra sincera, con su testimonio de vida y con su colaboración con los demás cristianos que en su ámbito escolar laboran por el mismo ideal.

4.  Es sensible a las necesidades espirituales de los cristianos que se forman cultural y espiritualmente en su entorno. Y descubre en la proximidad de ellos el deber bautismal y evangélico que le incumbe en cuanto cristiano responsable y sobre todo en cuanto educador influyente.

5.  En consecuencia no puede sentirse en ningún momento como auxiliar de otros cristianos más comprometidos, como son los religiosos que trabajan a su lado. Es un responsable, al igual que ellos, de la formación evangélica y espiritual de sus alumnos.

Si da clases de religión, sabe ser fiel al mensaje del que es depositario. Y si no está encargado de este área de conocimientos, comprende que su labor educativa en cualquier otra disciplina, ha de estar inspirada por el mensaje salvador de Cristo. Sabe mirar la ciencia, la historia, la literatura, el arte o la técnica con ojos creyentes y por eso, no sólo supera ópticas racionalistas, pragmáticas o  naturalistas, sino que presta a sus discípulos el servicio de la presentación providencialista y espiritual.


EXIGENCIAS DEL CARISMA LASALIANO

Con espíritu abierto y comprensivo, el educador seglar que trabaja en un Colegio inspirado en la Pedagogía y en la Espiritualidad de S. Juan Bautista de La Salle, encuentra en esta circunstancia, un estímulo para volverse más sensible a ciertos valores del carisma lasaliano;

*  Sensibilidad especial para los más pobres de entre sus discípulos (torpes, aislados, problemáticos, traumatizados, carentes de recursos, marginados...).

*  Cercanía en el trato personal y conocimiento afectuoso de cada uno de los escolares.

*  Justicia y equidad en la valoración, no sólo de los conocimientos, sino de las actitudes y sentimientos.

*  Sentido práctico y dialogante de las metodologías y también de los contenidos.

*  Fidelidad inquebrantable a las directrices espirituales y pedagógicas de la jerarquía de la Iglesia.

*  Sensibilidad para el trabajo comunitario y gran capacidad para compartir problemas, esfuerzos y labores.

*  Responsabilidad en las tareas que se tienen encomendadas y alto sentido de la subsidiariedad y de la colaboración.

El educador seglar del centro lasaliano, ha de dar gran importancia a la ortodoxia doctri​nal, a la apertura eclesial, a la vida sacramental, a la devoción mariana, a la fidelidad al espíritu del cristianismo, a la práctica de las virtudes sociales.

El carisma lasaliano le reclama el triple espíritu que el Fundador de las Escuelas Cristianas y Patrono celestial de los Maestros Católicos quiso para sus obras docentes:

–  Un profundo espíritu de fe, para atribuir los hechos de la vida y de la historia a la presencia de Dios.

–  Un ardiente celo por la salvación de los propios escolares, contribuyendo con su formación cristiana a orientar sus mentes y sus corazones hacia Dios.

–  El gran sentido de la Comunidad cristiana que hace posible la colaboración desinteresada en las tareas formadoras.

El profesor seglar del Colegio Lasaliano se mantiene siempre en actitud de búsqueda y de perfeccionamiento personal y profesional, pues es consciente de la gran responsabilidad que le incumbe y que no podrá cumplir si se refugia en la pereza, en la rutina o en la comodidad de lo inmediato.

Esta inquietud formativa la lleva hasta el extremo en los terrenos de la propia cultura religiosa, en la promoción de sus habilidades pedagógicas y en la conquista de destrezas básicas en el trato con los escolares. Ello le supone esfuerzo y, a veces, renuncias, pero es parte del carisma de Juan Bautista de La Salle el mantenerse animosamente en disposición de mejora y en actitud de generosa aportación de tiempo, ideas y sentimientos solidarios.


LA  FIGURA DE SAN JUAN BAUTISTA DE LA SALLE.

No es patrimonio de una Institución religiosa, que constituye una Congregación Religiosa.

El educador seglar de un colegio inspirado por S. Juan B. de La Salle debe ser consciente del valor providencial que esta figura posee y habrá de  participar  en  la  explotación  actualizada  y creativa de un carisma eclesial, que está más allá de las simples devociones coyunturales.

Debe hacer lo posible por conocer esta figura de la Iglesia, sus instituciones educativas y sobre todo el espíritu apostólico y catequístico que imprimió una nueva dirección a la pedagogía cristiana.

El hecho de participar en esta riqueza eclesial, aportará al ejercicio de su profesión la alegría de una hermosa misión cumplida, al suscitar una clara visión de la propia identidad. 

Pero es más importante el hecho de ofrecer a los propios escolares una educación de acendrado sentido evangélico y de alta significación espiritual.
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